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Ruge el mar embravecido, 
lá ola polenle estalla, 
y al morir junto á la playa 
dice tu nombre querido. 

La lucha gigante sigue 
que airado el viento provoca, 
y al chocar contra la roca 
la arena tu nombre escribe. 

El barco su belfa estela 
va dejando por el mar, 
y escrito creo mirar 
lu hombre en la blanca vela. 

Escucho silbar el viento 
que entre la'peña se esconde, 
y cuando el eco responde 
te nombra mi pensamiento. 

y amante suena en mi oido 
de la fuente en el murmullo, 
y me lo dice el arrullo 
del ave que vuela al nido. 

y va cscrilo entre las flores 
del jardin, y en el celaje 
de la nube que es encaje 
del sol a los resplandores. 

y lo mismo el la tormenta 
que en la calma de la noche, 
en la flor, que abre su broche 
y al rocío la présenla. 

y en el fulgor carmesí -
conque aurora anuncia el dia, 
por mi loca fantasía 
tengo el recuerdo de tí. 
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DE3DS ADR.̂  

[a I m p W Sfíe" 
celebra su priíiiera M . 

Como en el b?llo prólogo de la 
fiesta, ha dicho un espíritu cultiva
do, en quien ei amor a las letras y al 
arte alcanza plenitud de veneración, 
en A dra existía un vacíq lamenta
ble. La ciudad encerrada en lumino
sos encantos de belleza, cuyas na
turales atracciones ponderó en jus
tos párrafos de liomenage ei señor 
Roseil, joven meritísimo que a su 
esfuerzo debe una posición presti
giosa, habia caminado, durante lar
gos años, un tanto despreocupada 
de afanes artísticos; pero, he aquí, 
que ei pasado se quiebra de súbito 
y un nuevo sol dora está tierra Sur
ge al impulso de unas voluntades 

¡entusiastas, la sociedad «Amigos 
del Arte» y prueba inequívoca de ¡a 
amplitud yj-eciedumtre de su ideal, 

GENTE NUcVA 

fué la primera jornada emprendida 
y realizada 

Al asistir nosotros en la noche del 
24, al alarde de aptitudes artísticas 
de nuestros hermanos de la costa, 
nos sentimos llenos de regocijo y en 
nombre de GENTE NUEV.A, de estas 
páginas de juventud, forjadas úni
camente al caler de un sueño de re
novación espiritual, les ofrecemos 
el testimonio de nuestro entusiasmo 
y nos permitimos alentarles a prose
guir la marcha por estas sendas de 

I cultura. Los «Amigos del .^rte» pue
den y deben hacer mucho por, en
sanchar ios horizontes de la ciudad 
hermana. Ellos representan un cau
dal de juventud, que es energía; 
ellos, que saben lo que en la valora
ción espiritual de todo pueblo, signi
fica la lucha dalas juventudes, de
ben lanzarse con denuedo a la pelea, 
deben sacudir el polvo de los siglos 
y así iniciar una era fecunda en bie
nandanzas quepuede bautizarse con 
el nombre prometedor y lijoiijero de 
esta bisoña institución. 

Ahora, cedemos la pluma al re-
porter. 

* 

Ei teatro estaba lindamente dis
puesto. Sobre el telón luce un hábil 
emblema de la sociedad afanada en 
ideales de cultura. Asiste un publi
co selecto qiie llena el patio de bu
tacas. La bella señorita Dolores 
Carbonell inicia la jornada interpre
tando /̂ /¿7r«j-fl de Vives, y es aplau
dida por la esmerada ejecución. Se
guidamente, y después de ser salu
dado con aplausos justísimos, el jo
ven catedrático.don Salvador Ro
seil, lee unas primorosas cuartillas 
en las que, con atinadas frases y 
originales pensamientos, expone la 
finalidad primordial de los «Amigos 
del Arte». Describe las bellezas ,'ie 
Adra, teniendo para su mar y.su cie
lo ponderaciones sintéticas de una 
admirable justeza. Recuerda, como 
ejemplo del renacimiento cultural,.el 
nombre de Oliva, el mozo que ca
mina hacia ía gloria y. pide benevo
lencia para los que, obedeciendo a 
impulsos de un deseo de vida nue
va, preséntanse en esta noche al pú
blico. 

El señor Roseil, que no necesita 
de nuestras palabras para gozar 
prestigio de escogido, es premiado 
cotí^ aplausos fervientes. Reciba 
nuestra particular enhorabuena y. si 
en algo estima el juicio de GENTE 
NUEVA, siéntase satisfecho -de su in
tervención, acrecedoras de las galas 
del primer «nipeño realizado por los 
nuevos cruzados del arte. 

Puebla de las mu'cres 

Tieneesta linda comedia Quinte-
riana un especial encanto y un inu
sitado atractivo.- Son tan sencillos» 

tan naturales, sus tipos; disfruta to
da ella de una ingenuidad y un opti
mismo tan diestramente revelados 
que, suele ser—como por una afor
tunada fatalidad—la preferida en es
tos programas de artistas noveles. 
El carácter directriz de la obra, se 
mostró sin velamiento alguno La 
musa de los perefrinos autores, ha
lló en este cuadro de la afición, un 
acabado intérprete. 

Suele acontecer-^y de ello tiene, 
culpa el fácil acceso al ditirambo— 
que cuando el lector encuentra una 
página enaltecedora de estas inter
pretaciones, a excesiva benevolen
cia de los comentaristas atribuye la 
prodigalidad de los aplausos. V en 
este caso—si tal cree— el lector se 
equivoca. Los intérpretes de «Pue
bla de las*mujeres> supieron en tal 
forma, dar realidad a la linda come
dia, que, ciertamente, creíamos asis
tir a un desfile de artistas.consuma
dos. 

Ellas, la señora doña Natalia Cuen 
ca, en el papel trapisondista de Con
cha Puerto, la de ía reja bruja, dio 
un colorido tan vera?; a su interven
ción, que nos trajo el recuerdo de 
la desenvoltura simpátic» de Irene 
Alba. La limpieza y frescura dé la 
frase, así como el gesto expontáneo, 
constituyeron una deliciosa ejecuto
ria de actriz-

Las señoritas Carmen Segado y 
Elena Pérez, haciendo de D.^ Belén 
y Santita, respectivamente, mostra
ron unas aptitudes sorprendentes. 
La primera supo mantener la posse 
difícil de señorona un tanto despec
tiva, y la segunda hizo una hermana 
del Cura con encantador fingimien-^ 
to Isabel Día¿, Angustias Pérez, 
Elisa Soler, Pilar Rodríguez y En
carnación Soler, unierüi>á la belle
za y distinción, un exquisito buen 
gusto para hacer admirable.el desa
rrollo de los Caracteres que encar
naban. Pretender establecer catego
rías, seria aventurado-

Todas, sin i-xcepción alguna, hi
cieron tan encantadores los momen
tos, que el cranista quisiera dispo
ner de espacio bastante para brin
darles el reflejo de su entusiasmo 
sin -reservas. 
' Si en «Puebla de las mujeres> el 
elemento femenino es tan delicioso 
como de la interpretación resultó, 
reconocemos que no puede pasarse 
junto á él sin sentirse saturado del 
divino tesoro-

Ellos resultaron unos maestros! 
Emilio Espejo, José Glaria, .iuan M. 

..Alcalde, -losé .vtartin (un actorazo), 
José Carbonell y Federico Utrera, 
rivalizaron en destrezas. No quedó 
oculto ninguno de los caracteres, de 
la primorosa comedia. Todos pusie
ron de reheve un temperamento:ex-
qui.-5Íto-para el arte escénicOj del 
que no d(|ben deser!ar,slno que sa

fe;.. 
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